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			Para todos aquellos que iniciaron un nuevo camino en territorio desconocido y despertaron en una realidad diferente, pero al hacerlo surge un enriquecedor camino único de transformación y trascendencia
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			Introducción

			Si estás leyendo esto es porque has tenido, tienes o conoces a alguien que ha vivido una experiencia migratoria, es decir, que ha dejado su país de origen por una diversidad de motivos, ha dejado atrás una forma de vida totalmente diferente a la que tiene actualmente por temas laborales, académicos, de formación universitaria, especializaciones o maestría, aprender idiomas y conocer nuevas culturas, así como conocer otras realidades, experimentar la vida cotidiana en otros países y hasta por casualidad (no es broma), también por el inicio de un atractivo trabajo donde obtendrás un buen sueldo, un proyecto, un sueño, por seguridad, por una relación de pareja, por salvaguardar la propia vida y la de su familia, en general, por tener una vida mejor.

			Cada historia de vida de un@ migrante es particular y única, ninguna es mejor que otra, es exclusiva, extraordinaria, a veces dramática y al mismo tiempo con un aprendizaje enriquecedor. Te enseña, te empuja a desarrollarte, a crecer, te hace ser una mejor persona, surge una mejor versión de ti.

			Mi historia migratoria es una de tantas, pero me gustaría compartirla contigo porque sé que te brindará un respiro, en efecto, porque cuando uno emigra a tierras lejanas necesita una fuerza verdadera le acompañe en este episodio, conocer alguna historia de vida que pueda manifestar sus vivencias migratorias, tal vez identificarte a través de estas palabras que describen, cuentan y explican con el propósito de ayudarte, por eso mi objetivo es que te brinde fuerza, un poco de sosiego, de motivación, de optimismo, de esperanza. Sé que para un@ migrante no ha sido sencillo transitar esta experiencia migratoria, pues ha tenido una vivencia abrumadora, desafiante, retadora, compleja y de coraje. Las palabras como «dificultad, problema, complicación» son las que pueden explicar lo que es migrar, pero evito utilizarlas en lo posible. Las reemplazo por palabras como «desafío, reto, trabajo, cambio de mentalidad, modificación de hábitos y conducta», pues contrariamente podrían limitar y ensombrecer el farol que alumbra tu propósito migratorio, que es el de lograr superar y al fin sentirte como en casa; el simple cambio de esas palabras o frases ayudarán a calmar tu mente.

			Un ser humano que decide irse de su país de origen, quizá porque quiere progresar, precisa hacer cambios no solo en su manera de ver la vida, sus pensamientos o creencias, sino también modificar aspectos de su personalidad. Estas transformaciones y una adecuada actitud le ayudarán a lograr conseguir el objetivo que se trazó. Tal vez pensarás que eso no es posible, pero créeme que sí se modificarán muchos aspectos de uno y a la vez se cambiarán algunas estructuras de nuestra personalidad. Gran parte de los migrantes manifiestan haber tenido que modificar su tolerancia al fracaso en un gran porcentaje, entre otros, luego de esta experiencia.

			A través de la historia, el ser humano migra desde hace miles de años, asimismo, es un comportamiento habitual y natural desde siempre, cada país que conocemos hoy se construyó con un grupo de personas errantes en busca de alimento, recursos, seguridad, mejor clima y ambiente que le permitiera desarrollarse con su grupo o tribu.

			¿Por qué a muchos migrantes nos afecta sobremanera y en muchos aspectos este acontecimiento? ¿Por qué nos duele dejar lo vivido, una familia, un trabajo, una casa, un grupo de amigos, una vida? Una respuesta concreta es compleja de responder y explicar, pero lo que sí estoy segura es de que el ser humano que migra se lleva consigo un conjunto gigante de recuerdos, creencias culturales y/o religiosas, costumbres, tradiciones, formas de vida, filosofías y muchas cosas más. Esos recuerdos en su mayoría son los que nos bloquean, paralizan, entristecen y hasta deprimen, por ello es significativo que tu mente se expanda, se transforme, se prepare para lo que vendrá, que será diferente, y tolerar las nuevas sensaciones que te producirán. Tómate una pequeña pausa, respira, descansa y luego continua, pero no te rindas.

		

	
		
			Para ti

			Si no puedes tranquilizar tu mente, espera. La mayoría de las veces la interpretación que le des a la situación que estés viviendo es la que hace que tus emociones actúen y eso no es negativo, la dificultad aparece cuando estas emociones se tornan amargas, crees que no hay remedio y te hacen actuar inadecuadamente.

			Se puede sentir una sensación desagradable, es normal. Pueden existir muchos factores y causas de esta sensación o sensaciones, sin embargo, lo más importante es que no te paralicen, no te bloqueen, no te detengan.

			Espera, tómate un tiempo, respira, aléjate por algunos minutos, retírate al baño y si no puedes, respira profundamente ahí, en el mismo sitio donde estés. No pasa nada, nadie te señalará, respira por la nariz, retén tres o cinco segundos la respiración y bota el aire la misma cantidad de tiempo por la boca, de manera suave, calmada; no hay apuro, nadie se dará cuenta, vuelve a repetir un par de veces más. Todos, sí, todos experimentamos esas sensaciones, tu intuición, tu yo interno es tu mejor consejero, tu mejor coach.

			Lo único que te sostiene es tu vida, tu salud mental y física, el bienestar lo puedes crear tú, no interesa tu pasado, ni tu crianza, ni tu economía, ni en dónde estés; claro que duele, inquieta, angustia y hasta lastima, pero en esos momentos no te sirve de nada recordarlo.

			Mírate, no mires a otros, cada vida es única y cada uno siente las experiencias de manera individual.

			«Recordad que caerse está permitido, pero levantarse es obligatorio». (Piñuel, 2022).

			¡Con cariño!

			Marylin
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El principio

			Cuando llegué a vivir a Alemania sentí una gran emoción. Tenía 39 años, algo mayor, verdad (me hace gracia, porque muchos creen que ya era demasiado mayor para migrar). Me iba a encontrar con mi esposo y antes de tomar esa decisión de dejar mi patria sí pensé que me iba a demandar esfuerzo y tiempo, pero alcanzables, pues yo ya tenía muchos proyectos profesionales cumplidos, y sí ya había sido capaz de lograr eso en mi país, por qué no podría hacerlo y lograrlo en otro.

			El primer día fue fenomenal, me gustó que mi esposo me esperara en el aeropuerto de Múnich con flores y mucho entusiasmo. Cuando lo vi en la puerta de salida de pasajeros fue una hermosa sensación de felicidad. Obviamente, no sabía ni me imaginaba todo lo que ocurriría posteriormente, tal vez fue lo mejor, pues gracias a esta experiencia escribí este libro.

			Yo estuve tan entusiasmada porque pensé que ese entusiasmo nunca se iría, pues cada vez que tomaba la mano de mi esposo, lo miraba y al mismo tiempo veía las calles de Múnich, sus edificios, su orden, transporte público, monumentos, etc. tan ordenados, sentía que estaba en el lugar correcto y que había tomado la mejor decisión de mi vida y más aún, estar con mi esposo, a quien amo profundamente.

			Es muy interesante cómo tus expectativas pueden tener toques irreales de fantasía e imaginación, claro que en mi caso era como una forma de defenderme. En psicología lo llaman mecanismo de defensa. En el fondo yo sabía que iba a venir un gran reto, mi intuición estaba potente en mi mente, como fuera tenía que ir preparándome, pero no lograba concretar el significado de esa sensación de alarma que se había activado.

			En ese entonces, mi esposo fue un gran apoyo en todo sentido, me ayudó en todos los trámites burocráticos que se tenían que hacer cuando te mudas a una ciudad de Alemania. Estaba muy bien acompañada y acogida, no solo por mi esposo, sino también por mis suegros.

			Las dos primeras semanas me sentía como una turista, todavía no me daba cuenta de que mi vida estaba tomando un rumbo desconocido que aún me mueve el piso, emocionalmente hablando, pero que me hizo descubrir el lado más sensible de mi personalidad y que hoy me ha convertido en una mejor persona.

			Mi esposo, como buen alemán, ya tenía todo bien averiguado, había preparado una carpeta con mis documentos y toda mi historia de vida, desde mi partida de nacimiento hasta mis documentos de mi experiencia educativa, profesional y laboral, que cuando lo recuerdo me da algo de risa y nostalgia. Fuimos juntos a recoger el documento de los dueños del departamento que alquilaba mi esposo para tener la autorización de poder vivir ahí, pues aquí en Alemania todo es muy formal y reglamentado. Me respondieron en dos días y me enviaron el documento por correo postal. Luego, con este documento tuvimos una cita en la oficina de Migraciones de la ciudad de Múnich para poder tramitar mi residencia, ya que mi visa solo duraba noventa días y era necesario hacer ese trámite. Luego de aproximadamente diez semanas me otorgaron la residencia con fecha límite de dos años, puesto que necesitaba «el certificado del nivel B1 del idioma alemán» y «el curso de Orientación» para que me concedieran la residencia definitiva. Aquí comienza mi experiencia, llena de desafíos gigantes, básicamente emocionales, que era fundamental superar para lograr esos proyectos que tenía en mente para mi desarrollo personal y profesional.

			Cabe señalar que yo ya contaba con un certificado de nivel A1 de alemán que logré en Lima (Perú), no obstante, ese nivel de dominio del idioma fue insuficiente para realizar mis actividades de manera independiente, como yo estaba acostumbrada.

			De la oficina de migraciones de la ciudad de Múnich me enviaron a otra donde iban a evaluar mi nivel y conocimientos del idioma alemán. Yo pensaba que solo con el certificado A1 era suficiente para poder realizar sola todas estas actividades, pero no fue así. Me evaluaron y los resultados fueron que tenía el nivel A1 de alemán, por lo tanto tenía que seguir aprendiendo el idioma. Me recomendaron que iniciara en una escuela de idiomas desde el nivel A2 para poder mejorar y que en ese entonces el Estado Alemán cubría el 50% del pago de la escuela hasta el nivel B1, así me dijeron que tenía que hacer un curso de integración que se dividía en dos: enseñanza del idioma hasta el nivel B1, incluido el examen para el certificado, y un curso de un mes donde nos explicaban los derechos y deberes de vivir en Alemania y un poco de historia del país.

			Bueno, luego yo busqué escuelas de idiomas que ofrecían la modalidad de «Curso de Integración» y encontré una que nos pareció adecuada y me matriculé. La oficina de migraciones de Múnich estaba informada de que yo iba a acudir a esa escuela, pues aquí tienen toda tu información desde que solicitas la visa en la embajada alemana de tu país.

			Estaba muy ilusionada y cuando tuve mi primera clase pensé que me iba a desenvolver a la perfección con mis compañeros y colegas. En el aula había quince estudiantes y mi profesora era austriaca, ya que en Austria se habla también el idioma alemán. Mi profesora era muy carismática y elocuente. Mis compañeros estaban como yo, sin embargo, con el pasar de los días me di cuenta de que había estudiantes que entendían y hablaban más el idioma alemán que yo, entonces me percaté que el certificado A1 de alemán no me ayudaba en nada, solo para la residencia. La primera semana fue muy dura, mi pronunciación, mi comprensión eran muy insuficientes y me sentía cada vez más pérdida. La profesora se esforzaba para que aprendiéramos la gramática y la pronunciación, pero conmigo sin éxito.

			Ahí es cuando mi paciencia y tolerancia al fracaso se puso a prueba. Intentaba comprender, pero lo único que conseguía era hundirme más en mis errores. Me sentía tan torpe y hasta pensé que nunca iba a aprender este idioma. Lloré muchas veces (claro, en privado) tratando de hacer las tareas que no entendía y que la profesora preguntaba al día siguiente. Claro está que la profesora no tenía la culpa de ese sentimiento que muchos de mis compañeros y yo sentíamos. De los quince estudiantes solo una de ellas hablaba mi idioma porque era de España y otra hablaba portugués y era de Brasil, que para un hispanohablante es factible entender el portugués. Ellas se convirtieron en mis amigas hasta la fecha.

			Con ellas tuve una buena química desde el inicio. Ellas me comentaban que se sentían muy mal, como yo, al no comprender nada en clase. Otros compañeros eran de otros países, como Italia, Kazajistán, Afganistán, Irak, Turquía, Bulgaria, Macedonia, China, Japón, Vietnam, Albania, Túnez, etc. Entonces tratábamos siempre de comprender todo y utilizar solo el idioma alemán para comunicarnos y se formó un lindo grupo de amigos. De todo el grupo nos unimos siete chicas, algunas casadas con ciudadano alemán, otras con ciudadanos de su propia patria que por motivos laborales migraron a Múnich y otras solteras, sin embargo, todas teníamos la misma meta, conseguir el certificado B1 del idioma alemán.
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El encuentro con el nuevo alto alemán

			En Alemania se hablan muchos dialectos, cada uno de ellos con un acento, tono y pronunciación única. Estos dialectos varían por cada región, dicen que anteriormente, según la historia, hubo muchos reinos, siendo una de las razones por las que hay tantas lenguas. Actualmente el alto alemán es la lengua que se habla en toda la República alemana y está reconocida a nivel mundial, pues es la que enseñan en las escuelas de idiomas de todo el mundo.

			¿Cuándo empezar a aprender alemán o cualquier otro idioma? Lo ideal es que ya domines el idioma mucho antes de llegar al país al que migras, solo es una sugerencia, al menos un nivel B1 hablado, claro está que con un B2 o C1 será mucho mejor. Con esto no quiero desanimar a nadie, pero es mejor decir las cosas como son, la realidad es que así ganarás algo de tiempo con respecto a la adaptación y encontrar un trabajo en menor tiempo en la ciudad local. Lo resalto porque muchas personas poseen el certificado del nivel B1, pero no tienen la fluidez al hablar y comprender el idioma en ese nivel. No mencionaré el certificado A2, que para mí es insuficiente también. Te recomiendo que inicies cuanto antes, es necesario que des el primer paso, pues es el que te empuja hacia adelante y no lo pienses tanto, en este caso es mejor ocuparse que preocuparse. Es vital que empieces en una escuela de idiomas, donde hay profesores especializados en la enseñanza de idiomas y te corregirán, ahora bien, no importa si te falta información o no entiendes nada aún, en los primeros niveles no es relevante controlar o planear todo, deja que vayan pasando las clases, pues en el camino se irán presentando las soluciones a las pequeñas dificultades que tendrás y las podrás solucionar. No te obsesiones por querer hablar perfecto a la primera, lánzate y recuerda que de los errores se aprende y la práctica hace al maestro.

			En relación a mi experiencia, pasaron las semanas desde que inicié en la escuela de idiomas y me sentía cada vez peor. Por otro lado, comencé a discutir con mi esposo por las diferencias culturales y de idioma, en algún momento él pensaba que yo no lo quería lo suficiente porque me frustraba no entender la gramática, no aprendía rápido y adecuadamente su idioma, además, él decía que yo no le ponía empeño ni esfuerzo al aprender y eso me molestaba más, porque estaba entregada al aprendizaje de ese idioma. Por otro lado, cuando él me hablaba solo en alemán y no lo comprendía, terminábamos hablando español sin darnos cuenta, pues él habla un español casi perfecto. Siempre admiré el talento que tenía él con respecto al conocimiento de varios idiomas, claro que a él le gustan los idiomas y aprendía español desde el año 2004, tenía mucha facilidad para traducir lo que yo le preguntaba, sin embargo, eso también lo cargaba psicológicamente. Creo que esa situación me afectó más en mi proceso de adaptación cultural.

			Por otro lado, mi suegro, que es profesor de idiomas, cuando lo visitaba me insistía con el idioma alemán y me quería corregir a cada momento. Ya sé que debería sentirme afortunada porque podía practicar con nativos, sin embargo, no me sentía preparada para afrontar con fluidez y facilidad el hablar el idioma. Confundía las palabras, que para mis oídos sonaban igual. Me sentía muy presionada y cada vez que me esforzaba más me confundía y cada vez era peor.

			Adicionalmente, tuve algunos compañeros que estaban aprendiendo el idioma en el mismo nivel, por lo tanto, no tenían el sustento para que siempre me estuvieran corrigiendo cuando cometía un error. No digo que eso sea malo, que te corrijan es positivo, es mejor tener apertura a que te corrijan cuando aprendes un nuevo idioma, lo incómodo es que tampoco tenían el conocimiento ni la metodología para explicar adecuadamente. Opino que ellos, seguramente, estaban tan ansiosos como uno mismo y no se daban cuenta de que, en vez de ayudar, me confundían más.

			Sumado a lo anterior, mi profesora de alemán no asistió por dos semanas por temas personales, y en ese momento la reemplazó una profesora poco amigable, tosca, con gestos agresivos y algo inquisidores con todos los estudiantes. Vamos a ponerle un seudónimo: «Doris» era una profesora con aspecto físico hosco, complicado, no sonreía y si lo hacía era con ironía y sarcasmo (ya sé que van a pensar que era la diferencia cultural, pero no era así, pues confirme que ella debía desarrollar sus habilidades comunicativas y empáticas con los estudiantes). Ella quería que firmásemos el papel de nuestra asistencia sin salirnos de la línea, le enfadaba mucho cuando alguien firmaba y su letra se salía del reglón, entraba en crisis y comenzaba a gritar y decía que no entendíamos nada y que no obedecíamos a sus indicaciones. Gracias a Dios solo fueron dos semanas y luego regresó mi profesora anterior.

			Con respecto a mi estado de ánimo, entré en un cuadro de tristeza profunda, fue muy duro y hubo momentos que no quería salir de mi cama. Hubo días en que no quería ir a la escuela de idiomas, solo lo hacía porque era un compromiso no sólo conmigo, sino con mi esposo y Alemania. Llegué a un punto en que solo iba a la academia por mis amigas de la escuela y me iba alejando de lo principal, que era aprender el idioma alemán. Luego de casi culminar el curso, la profesora nos tomó una prueba de simulación para saber si habíamos comprendido lo que nos enseñó. Yo ya sabía que no iba a dar la respuesta esperada y me recomendó que repitiera el nivel B1.2, porque era evidente que no estaba preparada para el examen de B1 de alemán.

			Hablé con mi esposo y tomé la decisión de repetir un mes y me sentí tan triste porque iba a dejar al grupo de amigas con las que había congeniado muy bien. En efecto, repetí el curso y aun así no mejoraba mi aprendizaje. Recuerdo que mi nueva profesora era muy buena, era nativa de Alemania y su pronunciación era más familiar para mí. No obstante, a pesar de ello seguía teniendo dificultades en realizar mis tareas y comprender la gramática. Seguía, como de costumbre, engañándome a mí misma sobre que todo estaba bien y que yo podía lograr aprobar el examen. Lamentablemente, no fue así. Pasé por el examen y los resultados fueron desfavorables, solo logré conseguir un buen nivel A2 de alemán. Mientras tanto, en esos meses se empezó hablar de una gripe muy contagiosa que venía del continente asiático y bueno, en ese entonces estábamos con las emociones de las fiestas navideñas y de Año Nuevo y no le dimos importancia. Pero cuando estaba a la mitad del curso de orientación sobre Alemania se suspendieron las clases presenciales. Ese tiempo fue muy duro, pues empezaron a llegar los primeros casos de contagio a Alemania e inició la «cuarentena». Claro está que no pude continuar estudiando alemán, pues todo el planeta estaba enfocado en esta nueva gripe que semanas más tarde denominaron COVID-19 y que la Organización Mundial de la Salud informó que era una pandemia mundial y que teníamos que buscar la manera de protegernos y evitar contagiarnos.

			En ese entonces cerraron todos los negocios (solo dejaron abiertas las farmacias y los supermercados), incluidas las escuelas de idiomas, y todas las clases las realizaban en línea, vía internet, lo que duró de tres a cuatro meses, y como ya saben, si no practicas un idioma se te olvida, más aún en mi caso con el idioma alemán. Ya me había olvidado de los artículos, gramática y significado de algunas palabras, pues toda mi familia estaba atenta a esta nueva forma de vida en pandemia. Luego, el Gobierno dio la alternativa de que las escuelas de idiomas podían continuar trabajando de manera presencial con las medidas de higiene y máscaras para evitar contagios, así que continué mis clases de orientación. Exactamente se retomaron el 15 de junio 2020 y, para mí «buena suerte», la profesora Doris dictaba el curso. Seguía con una actitud desagradable y seguía tratándome con ínfulas de superioridad. Sé que solo eran dos semanas, no obstante, no pude tolerar el maltrato que recibí por parte de la profesora y hablé con la administración de la escuela de idiomas sobre el trato tosco y poco amable de la profesora hacia mí. Creo que cuando ese tipo de personas detecta que uno no se puede defender se ponen más intratables: lo que sucedió fue que ella se ofreció a ayudarnos a practicar para el examen de B1 en horas de clase de orientación. Era una descripción de unas imágenes, pero si me equivocaba más de dos veces me gritaba de manera exagerada, su lenguaje no verbal era irónico, con gestos agresivos y con poca empatía y paciencia.

			Por ello presenté una queja formal, vía correo, a la escuela de idiomas, esperando que la profesora tuviera una actitud más positiva hacia sus estudiantes, pues no solo se comportó así conmigo, además de tener la paciencia necesaria para guiarnos en lo que falta del curso y poder aprender el material. Y recalqué que un docente debe tener la metodología, profesionalismo y el carácter para lidiar con estudiantes que están aprendiendo una lengua nueva. La respuesta de la escuela de idiomas fue de apoyo, reconociendo que la profesora no presentaba un trato adecuado e incluso me dieron el nombre del director de la escuela de idiomas para poder quejarme si la profesora volvía a tratarme mal.

			Volviendo al tema del aprendizaje del idioma alemán, es fundamental que lo domines, pues si quieres vivir en Alemania es esencial que lo aprendas, pues lo vas a necesitar. El idioma inglés te ayudará en algunas cosas, en un primer momento o como para ir a un restaurante turístico y tal vez conocer algunas personas; también te puede ayudar para estudiar una maestría o cursos de algunas carreras de universitarias alemanas, hasta para encontrar trabajo en empresas internacionales, pero recuerda que para las actividades de la vida diaria es primordial que domines el idioma local, pues en algunos pueblos, comercios y establecimientos administrativos los ciudadanos locales quieren hablar solo en su idioma materno, además, no tienen la obligación de hablar inglés solo porque tú no sabes el idioma local. Una gran parte de integrarte en una cultura es dominar el idioma, eso dice mucho del compromiso que haces para poder comprender a los nativos y ellos sentirán que tienes una actitud positiva, valorarán tu esfuerzo y te respetarán, porque ellos saben, al menos la mayoría, que aprender su idioma es todo un reto. Aunque siempre habrá grupos radicales y de mentalidad cerrada a los que probablemente no les interese conocer culturas nuevas o no hayan viajado a un país extranjero o no hayan salido de Europa, con una empatía poco desarrollada e ignorancia.

			Por último, para que el aprendizaje fluya naturalmente hay que bloquear barreras y creencias mentales, comprender que el aprendizaje académico requiere tiempo, práctica y esfuerzo, además, es importante tener un objetivo, así como priorizar hasta qué nivel necesitas dominar, es decir, las cuatro destrezas lingüísticas (expresión oral, comprensión auditiva, expresión escrita y comprensión lectora) se ajustarán a tu carrera, trabajo, profesión, etc. Para desarrollarse no todos necesitan «un nivel C2 nativo» (si esa es tu meta estará muy bien). Gracias a este plan podrás tener la motivación y voluntad de seguir en ese camino de avance-retroceso-avance encaminado a dominar el idioma. Es importante ser optimista, tener una actitud real y equilibrada para poder permitir que el idioma ingrese sin pre-evaluación o pre-conceptos del grado de dificultad de la gramática con sus casos, pronunciación y, en general, autoengañarse y creer que de manera mágica funcionará instantáneamente. Me refiero a frases que muchos utilizan: «Piensa en positivo», «no pienses que el alemán es difícil de aprender» y más frases que inundan los medios de comunicación y redes sociales. Seguramente las dicen con una buena intención, pero no están considerando que cada persona es única, no todos aprenden un nuevo idioma porque escuchan esas frases que en vez de motivar, por lo menos a mí, me hundían más. Enfócate en tu propio método y ritmo de aprendizaje, verás que cuando menos lo pienses ya progresas y hablarás sin miedo, sin sentir incomodidad y aceptando que te corrijan sin molestia.
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